
UNA VIDA SIN FIN  Seudónimo: Linda Mago. 

 

En un lugar misterioso, dónde nadie se atreve a ir, habita el ser más 
desesperado del planeta.  Es pequeña y luminosa.  Se encuentra en un 
lugar muy oscuro, separado del mundo, al que viajan seres inquietantes. 

Como en todas sus misteriosas tardes sale de su refugio extraño y empieza 
a andar sin rumbo, pensativa, buscando una solución a su estado 
provocado por su propio egoísmo. 

 

Tiempo atrás, el señor Charles, vivía en un pueblo muy acogedor con su 
esposa, era un hombre normal, tenía su trabajo y era feliz.  Le gustaba 
mucho investigar, desde pequeño le habían encantado las aventuras. 

Hacía tiempo que su esposa se comportaba un tanto extraña con él, 
intentaba evitarlo y no sabía el por qué.  Suponía que era por su madre 
que había fallecido hacía un año, pero Charles creía que ya lo tenía 
superado.  Al cabo de varias semanas, su mujer desaparece y un hombre 
misterioso lo llama diciéndole que tiene a su esposa y le pide como 
rescate el amuleto. 

-¿Qué amuleto?, ¡esto es un disparate!, yo no sé nada de eso. 

-Seguro que sabes de lo que te hablo.  A partir de ahora vas a hacerme 
caso en lo que te diga y lo quiero en un plazo de tres horas o tu bella 
esposa se convertirá en el ser más despreciable que imagines.  Volveré a 
llamarte. 

-¡Ni se te ocurra tocarla o...! 

La otra línea cuelga, el señor Charles estaba muy nervioso, no sabía qué 
hacer.  Su mujer estaba secuestrada y tenía que recuperarla.  Se puso 
como loco a buscar en todos los cajones de la casa, a ver si ella tenía algo 
que ver con ese tal amuleto.  De repente suena el teléfono, es Guerde, la 
hermana de su esposa. 

-Charles, escucha es importante, no vas a entender nada pero mi hermana 
te lo tenía que haber contado. 

-¿Contado?, ¿el qué? 



-El amuleto del que te han hablado... 

-¿Y tú, cómo sabes eso ? 

-Umm... Déjame terminar. 

-Verás, mi madre nos dejó una herencia de un amuleto de mucha 
antigüedad, y antes de morir dijo que no se lo contáramos a nadie, había 
mucho en juego. 

-¿Y todo este tiempo lo habéis estado ocultando? 

-¡No podíamos poner a nadie en peligro!            

-Bueno, y...  ¿por qué es tan valioso? 

-No lo sé, eso queríamos averiguar, pero esos hombres también lo buscan.  
Vi cómo cogían a mi hermana y escuché que te iban a llamar para 
obtenerlo. 

-Tenemos que averiguar este misterio antes que sea demasiado tarde. 

Después de esta llamada Guerde acude a casa de su difunta madre 
acompañada de Charles.  Allí se encontraba el amuleto para estar 
protegido.  La hermana de su esposa corre al comedor, abre un armario de 
madera oscura y obtiene un frasco del que saca el amuleto.  De repente 
aparece una silueta oscura en la que no se muestra la cara.  Charles y 
Guerde están atemorizados con tal cosa, creen que se trata de un 
fantasma.  Se escucha una voz intensa que Guerde reconoce al instante, 
es el fantasma de su madre.  Ésta les cuenta que el amuleto solo puede 
ser usado en un mundo exterior al que se entra mediante un portal 
escondido en el Monte Biltra, cubierto por el árbol más robusto. 

Charles recibe otra llamada de este hombre.  Le comunica que el plazo ha 
terminado y como es hombre de palabra ha convertido a su esposa en una 
gigante cucaracha.  Tras oír eso Charles queda impactado, detesta las 
cucarachas, no podría vivir con ella. 

-Te dejo a tu cucarachita en tu casa, ya encontraré un método peor para 
que me lo entregues, dijo el hombre. 

Tras este mensaje, Guerde y Charles recogieron a la esposa de éste y 
decidieron ir al Monte Biltra con la esperanza de encontrar el portal.  
Pensaron que quizás en ese mundo podrían devolverle a la esposa de 
Charles su aspecto. 



Allí estaba el portal, detrás de ese árbol. 

Sin dudarlo dos veces, entran sin temor, lo que no sabían es que su cuerpo 
podía ser transformado.  Charles aparece con un aspecto preocupante, es 
horroroso y casualmente el cuerpo de su esposa es el mismo de antes, el 
portal había deshecho el hechizo de aquel hombre.  Pero... ¿y Guerde? 

Charles, en una de sus miradas ve una luz extraña que le llama la atención, 
algo de lo que no está acostumbrado a ver y hace que lo persiga.  La luz se 
detiene y Charles choca con ella.  Suena una voz que le dice: 

-¡Charles soy Guerde! 

-¿Guerde? 

Se había transformado en una especie de luciérnaga extraña. 

Ya tenían un problema solucionado, la esposa de Charles había vuelto a la 
normalidad, pero los otros dos cambiaron para mal. 

Crearon un plan, como el fantasma de la madre dijo que el amuleto solo 
funcionaba en ese mundo, pensaron: 

-Podemos salir de aquí, y volveremos a la normalidad, dijo Guerde. 

-Ya, pero mi esposa seguirá siendo una cucaracha entonces. 

-A ver Guerde, dijo su hermana.  Si mamá dijo que el amuleto funciona en 
este mundo, puedo convertirme en un ser extraño con él, y al salir volveré 
a ser yo. 

-Ya, pero tenemos que saber cómo usarlo. 

Después de un tiempo encontraron la forma de usar el amuleto para 
devolverle a la esposa de Charles su aspecto, pero en ese mundo el 
tiempo se paraba, nunca avanzaba.  Por lo que allí nunca envejecerían. 

Lo que no sabría nunca la esposa de Charles, es que su hermana Guerde 
sabía perfectamente las características de ese mundo, por lo que se había 
inventado ese rollo para vivir eternamente.  Ella había contratado a esos 
hombres para asustar a su familia.  La hermana de Guerde sale del portal 
junto con su marido Charles, y Guerde lo destruye, por lo que ya nunca 
podría salir.  Se quedaría con el amuleto y en ese mundo, pero sola para 
siempre. 



Su hermana y Charles se quedaron impactados con lo ocurrido.  Pasó el 
tiempo y pensaron siempre que había sido parte de culpa de ellos por no 
salir todos a la misma vez, pero así el amuleto siempre estaría a salvo con 
ella.  Guerde por su pensamiento egoísta estuvo eternamente en ese 
mundo, sola, en el refugio extraño, en el cual junto con su hermana y el 
marido de ésta, se alojaron hasta que descubrieron el funcionamiento del 
amuleto. 


